
Alio LV Franqueo concertado Lanet íí de Octubre de 1915 Teléfono numero l 6 C ^ i ^ ^ ¿ ] 
— — • • • • • • • ' III ' •• • I • I I i i i » lili < ' I I I ¿ 

r;. 

Segunila épo^ 
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ia uiléi É loÉs 
F e l i c i t é m o n o s 

Ayer ceíebr«» en Caitagent un 
acto traicsndentel por dobles moti-
vof. Una asamblea que teniendo una 
finalidad conocida de antemano, pue­
de muy bien tener un epilogo en el 
que nadie pensó. Sí-at( fuera, me­
recedores son los obreros que la or­
ganizaron dé un voto público de 
gracias. 

La po'ftica local,- ^ mpequeñecída 
coo intrigas, y ||nm|ada c m pasio 
nes, y debf ittrdá coa fratricidas lu 
cbaf, y artuínada, arrastrií én mi 
caída á toda Cartagena que di vid -
da en tres bindos, por momentos 
desfallece y se acaba. 

Unos pocos, fos menof, velamos 
con dolor el espectáculo dlark; en 
nuesko deieo de poner algún reme­
dio, estudiábamos modos, ilusioná­
bamos dias, pero siempre a! querer 
ir á la realidad, la realidad misma 
nos servía de obstáculo. 

Hablamos ilegsdo á pensar que la 
redención era imposible para esta 
ciudad; que solo una disposición de 
de la Providencia podía traernos la 
paz, ia alegría y el resurgir de Car­
tagena. 

Han variado fas cosas. Ayer fue 
testifico Ctrtegena de un acto que 
calificaríamos de conmovedor; los 
tres políticos enemigos, según ellos 
mismos en público dijeron varias 
vfcrs, juntos, smigñblemente casi, 
recorrieron la ciudad, seguidos de 
una muchedumbre obrera, que orgu-
llofia les servia de escolta. 

Nosotros ajeóos á toda política, 
limpios de toda mvnciía que á ella 
se refierf, aplaudimos sin reservas 
f 1 acto de ayer, per que él nos ha­
ce pensar en el grin dfa que unidos 
todos, por Cartf gena solo se trsba-
báj y p^ra Cartagena loio sea la 
gloria. Nosotros, en nuestra peque-
flea!, también nos ofrecemo5: y cuan­
do lif gue el día de demostrar cuan­
ta ts nuestro carifio á esta ciudad y 
á sus intereses Uen lo sabremos ha-
ctr. 

N. 

Comentando el acto á que nos re> 
ferimüs anteriormente dice «La 
Tierra» órgano del señor García 
Vaso: 

confesamos, llenos de satis­
facción, que nos equivocamos, y que 
lo que empezó amago de prlea, ter­
minó con un armisticio genera! en 
pro de Cartagena; lo que comenzó 
siendo un acto más de ia firánduta 
política local, acabó por ser un acto 
trascecdentalisimo que (ludiers, de­
sarrollado con lealtad por parte 
de todos, constituir la saivictón de 
Caitagena. 

«Diario de Levante», órgano del 
Sr. Paya, dice: 

Cartagena, esta pobre Cartagena, 
tan sufrida, trabajadora y desgra­
ciada, está de enhorabuena. Una au« 
rora brillante diflpari las tristes 
sombras que desde hace aflos la ro­
dean. 

De 5ocie<Ja<i 
Los que viajan 

Ayer pssaroa el dia fuera de tiUí ciu­
dad rqpesaodo en ai último tren de ia 
nochf: 

Eo La Palma, casa de dos Aogel Fe­
rro, el dirrctcr del Banco de Espafla, 
con su apreciable sc&)ra y encantadora 

hja. 
En iVlorda, don Diego Ceivíntea y 

atfiora, don Eduardo Espía y scfiora, y 
don Blas Cáoovas y sefiora. 

EB Balsicas, nuestros muy queridos 
amlaos DJttcardo Beffráa.D. José Alarla 
Saca, don Tomás Oarda, don José Ma­
ría Puig, don hñio^ Il!ás, dos losé 
Aiesóa, y el redactor*^ de este diario 
ám Oregofio SÍSKÉM. 

Hi. marchado á Valfsjcia ?eompañan-
do á su h!jo,qHequ«dará en el colegio de 
jos Padres Escolapios, don Cristob?! 
CaKpny. 

. HsB salido psra Fortuna, donde to-
ms;4a aquellas «gaas, ei pr- sbiterá don 
Trisídad Gástelo y su hermana ia señora 
viuda de Luna. 

Dfi BsrceloBa ha rqiiresado compa-
fiado de su sefiora, nuestro buen amigo 
don Antolin Vila. 

De Büicelona han |!rgado nuestros 
> ffligos don Julio 0(hca y su distingui­
da esposa. 

De! pi él da pasar vna corta tempora­
da en su posesión de los Qlncvlaos, ha 
retreeado üueítro im'go don Antonio 
Oómez Rubio, «compañido de m hijo 
político, don Angd Delgate., 

Frccf denles de Córdoba han llegado 
hoy la resoetible ífñcra dcfia Josefa 
Canasco Ertiiquíz, viuda .de 0»rcit y 
su belU hija la enontadora srficrita Pe-
pit» García Carrasco, madre y hermana 
de nuestro querido amigo el capitán del 
rf gimi(n'o de Espeña S( ñor Garda Ca­
rrasco. 

Sean tiri>vet>idst. 
B n f e r m o s 

En lAtáúú se encuentra gravemente 
ei ferma, la dUtirguida esposa del Doc­
tor Botella, doña Enriqueta Fuster y 
Fcntts, hija de los difuntos condes de 
Roch». 

Se encuentra casi reslablecido de la 
caida que d!ó, lastimándose en ella el 
brazo d( recho, nestro respetable amigo 
el Párroco de Santa Maris don Juan Ma­
nuel Pérez Gutiérrez. 

Convtleclenta de su enfermedad ha 
salido á ia calle, el director de la banda 
de Infantería de Marina don Jerónimo 
Oliver. 

Se encuentra enfermo nuestro amigo 
ei joven don César izquierdo. 

N o t a s v a r i a s 

Wf ñaua festivlc'gd de fa Virgen del 
PiUr cilctransu fieíta cncmástica las 
ci''tietul(?as8efior¡tss deMifioz Cubo, 
de la Cuesta, de Viñas Gómez, de Orte­
ga yde Sínz, Je ven y las señoras de Mu 
fioz Dfigsdo y García Vaso. 

A todas ellas nuestras felicidades. 

M Esili lie SiD Ptiln 
Se han repartido en este benéfico 

Establecimiento durante la semana 
que terminó; 1 351 raciones de co-
comlda, y 560 ídem de pan; ade» 
más, costeada por la junta de damas 
protectoras de obrero; 465 racio­
nes de comida é igual número de 
paiT. 

Salen de semana los voctles don 
j'jsé Moya y don Marcu San?; y en-
trr.n los sfflores Francisco Conesa 
Balanza y don Jusn Juüan O iva. 

IJi lUllitt lU 
iiltll H ítViii 

En Albacete faltan 170 escuelas; 
en Allcsnle, 241; en Almería, 277; en 
Avila, 34; en Badajoz, 296; en Ba­
leares, 191; en Barcelona, 571; en 
Burgoi, 8; en Cáceres, 130; en Cá­
diz 457; en Canarias, 365; en Caste-
l'ón, 149; ea Ciudad iReal. 174; en 
Cor deba, 258; en La Corufia, 607; 
en Cuí nca, 39; en Gerona, 123; en 
Granada, 324; en Guadaiajara, 13; 
en Guipúzcoa, 111; en Huelva, léO; 
en Huesca, 19; en Jnén, 329; en 
León, 58; en Lérida 37; en Logrc-
fio, 96; en Lugo, 780; en Madrid, 
430; en Mál8g<',368;en Murcia, 561; 
en NaVírra, 77; en Orense, 396; en 
Oviedo, 268; en Palencia, 48; en 
Pontevedra, 497; en Salamanca, 45; 
en Santander, 123. 

Paitan en España, según ia última 
estadística oficial, un número de 
10.148 ^ciielat. 
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n GRANDES ESTAFADORES 
Monipodio en Garrucha.—Alcaldes, caciques y secretarios de 

Ayuntamientos procesados.—Millares de padres de familia 
estafados. 

EiflÉ I W 
Infl ueocla didáctica de*̂ ** 

tro. 

Bn el trea 
El paisaje de esta maflaua otoñal, 

me llena de melancolia. El tren sigue su 
marcha lenta y desesperante. He­
mos pasado por la estación del barrio 
de Peral. Abro un libro; es de José 
Toniolo, el ilustre catedrático de Pisa, 
y en ^ eos habla de las fuerzas para la 
renovación de la civilización; de que 
esta no es otra cosa que la historia de 
la unión délo humano con (adivino, y 
de que la presente sociedad no será sai* 
vada por un diplomático, ni por un sa­
bio, ni por un héroe, sino ptr un Santo, 
ó más bien, por una sociedad de san­
tos. 

Meditaba estas orientadoras palabras 
pers&ndo en la lucha sangrienta qae 
destroza y conmueve el mundo, cuando 
la animada conversación de dos compa­
ñeros de viaje llamó mi atención ahin­
cadamente. 

Era una narre ción trágica, contada 
con fogosidad, con vehemencia. 

He aquí lector, lo que escuché: 
B l m a r q u é s de la J a r a 

— Pedro Flores Carrillo, procesado 
por e>tafa, por rapto y por quiebra 
fraudulenta—decia uro de ios viajercs, 
era y es conocido en Garrucha, con el 
apodo de Marquesita de la Jara. Es 
cribiente de la ayudantia de Marina, 
Ideó un medio sencillísimo de hacerse 
rico. Abusando de la confianza de su 
jefe y de la candidez de un paleto, vfo 
tima propiciatoria para todo timo, redi 
mió á metálico á un mozo que no per­
tenecía, ni podía pertenecer, por sn 
edad, á le inscripción marítima. Un cer­
tificado y una ce municadón al ayunta 
miento del redimido le aseguró la pose­
sión de t.50O pesetas. 

— ¿Se descubrió el chanchullo? 
— No, desgraciadamente. Y este fué 

el prircipio de millares de estafas y el 
nacimiento de una Importante sociedad 
de estafadores. Pedro Flores encontró 
la veta de una mina inagotable. Para 
lograr sus propósitos necesitaba agen­
tes, cómplices. 

-Los íncontró? 
—Si, en Tijola, pueblecito de la pro-

vlccia de Almería, eccontró su hombre. 
Paco Guevara, listo, osado, audsz, estu­
dió el procedimieato, y con el titulo de 
secretario particular del Ayudante, que 
era tjeco á estts fechorías, se dedicó á 
viajar por los pueblos más Importantea 
de las provicciss de Almería y G-anada, 
predicsndo la buena nueva, la redención 
á metálico de todos los mozos sortea-
bies. 
I. a s o p e r a c i o n e s del s e c r e ­

t a r i o . 
—Como los redfmS»? 
—Suprimida la redención á metálico 

por fa nueva Ify de reclutamifnto del 
Ejérciro, de 27 de febrero de 1912, ase-
gurtbs que rra fáril librarse en Marina. 
Muchos lo creyeron y lo nombraron su 
agente. Mediarte la cantidad Ct mil, mil 
quinienta ó dos mil peseta», según la 
edad, les rstendla un certificado y qae. 
tltbin redimidos. 

—No comprendo. 
—Yo se lo explicíré. Se presentaba 

el pidre, el tío ó *l mismo niozo;*hBbla-
ban con Ouevan; venia el regateo, y 
entregaban la cantidad convenida. Seguí-
df meEte le daban un documento redac­
tado eo les sigí lentes ó parecidos tér* 

«Don N. N. Ayudante de Marina del 
distrito de Oafncha, certiflcc: que fula­
no de ta', de 20 rños de edad, natural 
de la Aipujarr», provincia de Cístíflue-
h, de estado soltero, hijo de Napokón 
y ds Cleopstry, pertere-cíente á la lacrip-
ción marítima, ha entregado la caatidad 
de mil qulBlentaspesetüS, y, por lo tan- } 
lo, queda redimido de prestar servicio 
en la Armada, poditndo contraer matri­
monio y viajar por Espafia y el rxtranje-
ro. Dado rn Garrucha (á los siete dias 
de tal mes y tal afio. Después, el sellr^ 
la firaM y la rúbrica». 

.i 

—¿Auténticas? 
—Creo en conciencia que tanto la fir­

ma como el sello eran ftlalficados. 
—Como esto no bastaba, se dirigían 

al Ayuntamiento correspondiente con 
ana comuaicaclóo, diciendo: «Sírvase 
V. S. eliminar de la relación de mozos 
borteables para el Ejército á fulano de 
tal, que perteoeclesdo á la inscrlpcióo 
marítima, ba itfdo redimido á metálico.» 

—Y la carta <k |»ge? 
—No habla más carta que ese certifi­

cado extendido rn un pliego de papel 
de barba, legalizado eos un timbre mó­
vil de dl'Z céntimos. 

—Los alcaides los eliminaban? 
Sí, y esto es lo extrafio, pues de> 

blan conocer la ley y .saber que era In-
suficieate esa comuoicaclón. Inconve­
nientes de que los analfabetcs Imperen 
y montrrilleen en muchos pueblos. 

Mancha de aceite 
—Hibía más ajenies? 
—Sí muchcs. Como mancha de aceite 

en pspel de estraza ae extendió por te-
dos los pu< blos la buena nueva de Gae 
vara, el medio facilísimo de redimirse. A 
Flores y á Guevara se unieron otros 
ajentes de enganche, y todos ellos coas 
tituycros una especie de sociedad man­
común; da para el negocio. Aiguaos se 
encuentras actualmente presos en la 
cárcel de S»n Antón; seguramente que á 
e t̂os se unirán ctros. 

—Y Guevara? 
—Según rífcrcBclafi muy verícfs ha 

dfgapa;ecido de TÍJOIÍ; olió que'I» 
Guardia Civil lo buscaba y levantó e' 
vuelo. 

— Y el marquefitt? 
Drclarado en rebeldía en causa que 

: se le siguió por un delito idéntico, al 
inccarse el nuevo procedimiento, se 

, mjirchó á Oran, allstáadose en la legión 
, extranjera que combate en Fraecia. Mi­

litó en tila basta los prlmercs t̂ ias de 
' Agosto,' que desertó, pagando la fronte­

ra. Hombre Inmoral en todos los seati 
' d( s, engafió en Barcelona á una bellisi 
I ma joven, lograado que abandonase su 

hogar y se viniera con él á Cartagene. 
En esta ciudad fué detenido por don 
Honorio Inglés, inteligente inspector de 
vigilancia, el 18 de Septiembre. Ultiina-
menta se fugó ite la cárcel (k San Ax- \ 
ton, siecdo capturado el mismo dia. Es 
pájaro de cuidado. 

Timadores y timados 
-Y no se escamó nlnguto de loa es­

tafado»? 
-bebido es que lo mismo en nues­

tro Código civil, que las legislaciones 
torales que á su lado se sostienen, se 
repite la antigua é Inflexible máxima de 
que le ignorancia de las Iryes no excu­
sa de su cumplimiento. L<» estafados 
debían saber que ese no era el camino 
reglameitario para redimirse, súnnáj, 
que la rederción á mrtálico no era po-
sible. 

Lo igcoraban? Sea; pero yo opiao que 
en todo timo, de cualquier clase que 
fuese, el timador es un pillo, y el tima­
do es UB tentó; el timador comete un 
delito que la ley penal castiga, pero el 
timado realiza un hecho, que si se esca­
pa de las mallas de Código, no se eva­
de de la severa y justa sanciónde las per 
sonas honradas. 

—Quién denunció estas estafas? 
—No lo sé; pertecece al secreto deí 

suma lo, aunque se dice, se rumorea pú­
blicamente, que fué el dignísimo jefe de 
la Comindancia de la Guardia Civil de 
Granada. 

Tremendas consecuencias 

V 

con que actualmente no son ni marinos 
ni soldados. 

—Algt nos se han casado, ¿pudieron 
contraer mairimonio? 

Mu( hos se han marchado al extranje­
ro, ¿puoieron hacerlo? 

He aquí dos grandes cuestiones^ que 
se plantean. No hay duda alguna iqut 
los llamados á resorverlas lo harán laâ  
pirándose en severos principios de equi­
dad y de justicia. 

Además, al eliminar á los supuestos 
redimidos de Irs li&tas de mozos sortea 
bles para el Ejército, es indudable que 
un gran número de los sorteados, de en­
trar en el sortfo los primeros, hubieran 
quizas pertenecido al cupo de instruc­
ción y no al cupo de filas. Es decir, que 
hubi ran quedado excedentes de cupo, 
como antiguamente se llaman. ¿Ve usted 
las gravísimas consecuenciis que se de­
ducen y los dificiles probiemis que se 
plantean? ¿Los enormes perjulc.os que 
sa han causado á centenares de fami­
lias? 

- Si, y me asusta el pensar en elir. 
C o n f i a n z a en la jus t i c ia 

—Yo espero que ?e demuestre; la ino­
cencia del que ccnsjdrro victima de los 
arteros manejos de esta fociedad de es­
tafadoreŝ  y, lo espero fundadamente, 
porque creo, con espirilu de verdadero 
creyeste, en la Justicia. La Marina, de 
'a que «oy un enamorado y un entusias 
ta devoto, ha probado siempre, en todas 
Itts ocasiones, que administra severa-
mecte, rectamente, la justicia. Caballé» 
rosa, digna, eolo rinde culto á la verdad 
y al deber. 

—¿Se ha ocupado de este asunto la 
prensí ? 

— «El Mentldero», en su aspecto po-
lllico, primero, y, más tarde, «El Porve­
nir», FL 1 co DE CARTAGENA., al narrar la 
fuga de Pedro Flores. 

—SI, ío es; pero ya sabe usted que la 
política icfjuye en todo... 

Murcia, veinte minutos, parada y 
fonda, grita uno de los empleados de la 
estacióa. 

Mis compafieros, recogen sus maletas, 
saludan afectuosamente, y se marchan 

Los sigo. 

Un ilustre Príncipe de !• -wf ^ 
el Cardenal Levelle, ha 'f'^'j^jj, 
1 lea de moralizar la escenl o * ^ 
Estados Unidoi y á ese H" ^ 

j su directo patrocinio ha con»* ^ 
j i publicarse hace pocos m"^ ^ 

Boletín encargado de propaí»' 
criticas de las obras *6**'*'̂ Aei 
comendando aquellas quet"^'^ 
el honor de ser vistas por la* »^, 
lias de buen sentido moral y 
sltez de grusto estético, y" < 
fin de cuertasno hay bellez» 
ciada del bien. fl^ 

En España los Pregados d j ^ 
rragona y Sar.}ander han 1"*^!J^ 

dos Pastorales con idéntico o ^ 
vo y en orden más modesto ot**^ 
Obrita «Teatro y Mor«Iíd«<'» P^ 
tendió aportar un granito de ^ 
á esa campaña de exttaordlo»^ ^ 
teres social. Si como es^''** jj 
Fren circo de Sales las coniedi»*^ 
su esencia no son malas; si c» ^ 
del Ángel de Aquino es ll«W 
pecado componer comedias ' 
el argumento es indiferente l í j i 
lo y para cuya representación Jr^ 
use de ecciones ó palabras llíc'" ^ 
Inmodesta ó nocivas á »'^""Jíí 
también lícito del mfatno ^°r^ 
los actores representarlai ^ ?v el 
espectadores verla?, gaardaí»'' ^ 
respeto y moderación «lebld^^ 
orden á las circuottacclas ^w^ 
tiempo y persona, habrá íf^ Jf 
venir que presidiendo aqii«"* (j 
citud y vigilancia que *"»»"' 
recto er tender de las obUg»*̂  
de cristiano, cabe dirigir V ®J ^ 

qué 

0 efl' 

zar la escena por caminos de c«' 
' cióny decencia. Nfcesitasfi ^ 
\ alo advertir y recordar »"*'*''!25' 
! mente a los espectadores la» **̂  ^ 
! cías de fas obras tes*trales ""^^ 
i boga, consiguiendo con tan ^ ^/t 
: blo advertencia 8part»ríe8 ^ ^ 
? perverso! é inclinarles hac» 

Pudleru ccu'rir que áatno^J^ 
; balleros encariñados con la ^ Ll' 
I cía y buen tono, reputarán *"; ^f* 
I co de estas inclingciones «' '̂ -. 

con ateíación del c«' 
eípectí 

marse 
moral y social de los 

Lector betsevólo: SI logro algunos in- ; que ellos ó sus hijos han de P ' ^ 
teresaatea detalles, mifiana te los comu- ¡ ciar. Faci' seria refutar el a'í'* ' 
nlcaré. 

El detective Black. 

011 

del» 

£ n e i Inst i tuto 

Con motivo de cumplirse maflana 
el eniversarlü dei descubrimiento de 
América por Cristóbal Colón, cuya 
fecha está consegrada á la Fiesta de 
la Raza ibero americana en casi to 
dos los pueblos de nuestra penínsu­
la y en los trasatlánticos de ella 
oriundos, no habrá clases en el 
lustituto general y técnico de esta 
ciudad. 

Por la tarde y á la hora de las seis 
íe efectuará una velada en el local 
de la Sociedad Económica en honor 
de tan grandioso aniversario. Asis­
tirán los claustros de la Sociedad 
Económica, Escuela Industrial é 
Instituto general y técalco. 

—Los recî imidos se encontrarán en 
una situación arómala y sngustloii 
pues.». 

—Anómala y desastrosa para sus in* • 
tereses. Fijese usted en las consecuen I 
das. Al no ser redimidos con sujeción á I Directiva lo hace por medio de ia 
los preceptos de fa ley, caos centenares I prensa, rogándoles concurran á es 
ó «iilares de individuo», ae eacueatran I to$ aotos. 

Mañana, á las sais de la tarde, se 
celebrará con gran solemnidad la 
apertura del curso en la Sociedad ,^, „ o ^ „ , , , „ . . 
Económica y el reparto de premios ¿p^\^. ,„ , , „ , , , jrarlo será P'J^ 
á lo. alumnos que más se han d,.- ba de buen gusto compeUr con f ¿ 

to recordardo los cuidados 
gíene física, que bien "^^^tt 
acompañar a la moral, per*' «^if 
una relación anécdotca «** ^ 
prédica de Inmediatos reíü"*^! 
De María Antonietn, la ÍDÍ<V' ĝ i 
Reina de Francia, escribí* *" gj# 
«Memorias» Madame Camp*"* * | ,j | 
tre lai camaristas de la Rei»*, ¿̂  
bislanes jóvenes del C°'*^'pl». 
Saint Clr de aristocrática P^^'^gsf 
Prohibíales li Reina acudir »' ^ 
tro cuando lai comedias no ***''j-|i* 
moralidad conveniente. Si e" . l̂l 
na ocasión se representaban ^ -,, 
de que la Reina no guai'd^''*.. ¿jí 
moría, echaba sobre sí el ^'^^*lg \$ 
leerías para resolver antes 
noche si las reglas camsrerá* ^ 
d í snónoira l Teatro, por C y 
obÜRada á cuidar de la «"«̂ «̂ "̂ ¿yc 
bienestar moral de equelU» I 
nes». . -, 

Lo que en obsequio de la c- ^ 
clon por ia eícena preveía la _' jffij 
Emperadores y madre del t̂  

a que 
de 

Francés, es empresa 
puíden aspirar sin desdoro - ^ 
elegí neis, los hombres de t"* 

tínguido en las clases de tan impor­
tante centro de cultura. 

No habiendo tiempo para Invitar 
á todoa los señores socios, la Junta 

laobr«; to linaje de emulación en '"^'^a* 
la desgraciad» vícíim^de la'** 
clon francesa. 

Echavarf** 


